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P R Ó L O G O 

No ha muclio escribimos un libro acerca 
del alcoholismo. No escribiendo acerca 

del alcoñol, que le da origen, nnestro trabajo 
parecíanos incompleto. Probar qne el abuso 
del alcohol sea malor tarea es por demás sen­
cilla: la demostración de la tesis resulta de la 
simple enunciación de los té rminos . No lo es 
tanto el convencer de que deba decirse lo mis­
mo del solo uso. ÍTi lo creemos preciso para 
nuestro objeto. Más que por suponer que no 
daña el alcohol, se bebe por estar en el con­
vencimiento de que aprovecha. 

Cierto, la repugnancia que las bebidas al­
cohólicas inspiran, lo desagradable de su gus­
to para el que nunca las ha probado, es venci­
do principalmente por el afán de imitación, 
por no parecer menos atrevidos é inferiores á 
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los otros. Pero en muclios casos se principia á 
beber y sa cont inúa bebiendo, hasta coger ex­
tremada afición á la bebida y tomarla con ex­
ceso, por creerla beneficiosa desde mucíios 
pnntos de vista. 

A l qne tiene ya arraigado é inveterado el 
vicio de beber sin tasa, no le ha rá mucha me­
lla el advertir qne nada le favorece la bebida. 
A los que aún no han caído en sus garras, po­
drá evitárseles tamaño infortunio por la per­
suasión de que todas las ventajas y bienes con 
que brinda no son sino meros embelecos y des­
carados embustes. 

La ciencia, que tantas ventajas reporta á la 
humanidad, le ha t ra ído esta no pequeña de 
quitarle las funestísimas ilusiones forjadas 
sobre el valor de las bebidas alcohólicas. Sus 
datos son exact ís imos, las deducciones segu­
ras, la conclusión evidente. Ningún hombre 
que no esté prevenido ó tenga a lgún in terés 
particular en contra, podrá poner en duda 
aserciones tan justificadas. „ 

Eo negaremos que todavía algunos doctos 
siguen las teorías primitivas y las creencias 
vulgares. No lo achacamos, sería una injuria, 
á influencia de los que viven con la venta de 
l íquidos alcohólicos. Más bien que al deseo de 
singularizarse, 6 á una especie de atavismo, ó 
á la autoridad de los antiguos hombres de 
ciencia^ ó á la dificultad de confesarse uno 
equivocado cambiando las opiniones primera­
mente profesadas, es de atribuir á observaoio-
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nes incompletas 6 á datos erróneos ó no bien 
apreciados. De todas suertes, entre los sabios 
que así opinan, es cada día menor el -número, 
el cual es de presumir no tarde en reducirse á 
cero, y así lo deseamos para evitar que á la 
sombra de su prestigio crezca la mala yerba 
del abuso del alcohol, al que la falsa creencia 
de las aludidas virtudes fácilmente puede ha­
cer llegar. 

De poco valdr ía que los inteligentes se afa­
naran por redimir de la ignorancia ai pueblo, 
si sus lucubraciones basta el pueblo no llega­
sen, 6 fuera ello en forma ta l que cabalmente 
y con pronti tud no las comprendiera. Esta la­
bor, no por más fácil menos importante, sa-, 
bremos efectuarla muchos de los que no tene­
mos cabida en el santuario de la ciencia. Si no 
podemos fabricar proyectiles, podemos trans­
portarlos al campo de batalla y repartirlos en­
tre los combatientes. Nos falta la habilidad 
del químico que descubre los medios de com­
batir las enfermedades; bás tanos para hacer 
el bien con actividad y diligencia, que nos lle­
ven junto á la cabecera del enfermo, á fin de 
propinarle las medicinas que han de volverle 
á la salud. Ninguna parte tuvimos en sa con­
fección, que supera las condiciones de nues­
tro ingenio; sin embargo, nuestra participa­
ción, aunque tan modesta, es de todo punto 
indispensable. 

Y de la misma holgarán los grandes trata­
distas del alcohol, quienes en sus laboriosas 



¡o ÁntoLin López Peláez 

investigaciones buscan antes que nada el bien 
del pueblo. Ellos son la fuente caudalosa y 
pura de doctrina; nosotros, los cauces por 
donde corre hasta las muchedumbres. No sa­
bemos aumentar su raudal, pero multiplica­
mos el número de quienes de él disfrutan. Pi­
lón público la sabidur ía , todos podemos allí 
llenar los cántaros . E l propagandista oral se 
dirige á una porción muy limitada de perso­
nas; el escritor tiene campo de acción mucho 
más vasto y logra ayudar también á sus.her­
manos los oradores. 

Nosotros, que nos hemos valido de la pala­
bra para desilusionar á las muchedumbres, 
convenciéndolas de lo inút i l de las bebidas 
alcohólicas, acudimos boy á la prensa, valién­
donos de la pluma para el mismo objeto, en la 
seguridad de que no será del todo sin fruto. 
En nuestro próximo f a turo libro «La cruzada 
antialcohólica», indicaremos las armas con 
que ha de combatirse al monstruo del alco­
hol. Una de ellas es, evidentemente, la que 
ahora esgrimimos, con mejor intención que 
acierto. 

De un mentiroso se desconfía siempre: ad­
mitido que son puras invenciones las v i r tu­
des y bondades de que el alcohol hace osten­
tación vana, hay adelantado mucho para que 
se le mire con repugnancia, como á un bandi­
do enmascarado que nos viene á arrebatar sa­
lud y vida* 

Claro, que no todas las bebidas alcohólicas 
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han de üiedirse con igual criterio. E n cuanto 
á la toxicidad, se cometer ía una injusticia 
a t r ibuyéndola en igual grado al vino, cerve­
za, sidra y demás bebidas fermentadas que á 
las que son producto de la dest i lación. Ade­
más de no contener tanto alcohol, los daños de 
éste se hallan contrarrestados por sustancias 
que le hacen menos nocivo. No quiere ello de­
cir que alguno sea provechoso. 

Btt manera ningcma, cuando se expresa que 
determinadas condiciones favorables no son 
propias del alcohol, exceptuamos el vínico. 

E l alcohol puro, el alcohol etílico rectifica­
do, t a l como lo ha descrito Pastear, decía 
Lannelongue en la Cámara de los diputados 
franceses (1), no es un producto inocente. 
«Ba un veneno, y esa es su razón de medica­
mento» . 

Todas las bebidas alcohólicas, confirmaba 
con su autoridad el ilustre Profesor de la Uni ­
versidad de Zarich, ¥o re l (2), a ú n las más l i ­
geras como la cerveza y la sidra, son venenos 
por el mismo t í tulo que la morfina y el opio. «Lo 
que hay es que á las más suaves se las toma 
en cantidad mayor. Esa es toda la diferen­
cia». 

Otra diferencia bien insignificante adver­
t ían con las siguientes palabras los señores 

. Wagner, Tisoher y Gautier, en su monumen­
tal obra de Química industrial: «Los s íntomas 

(1) 1895. • 
(2) Discurso á los es tudiantes abst inentes de C r i s t i a n í a . 
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del alcoholismo aparecen, es verdad, del modo 
más rápido y más intenso con el abuso de un 
mal aguardiente, pero las soluciones de alco­
hol etílico puro, como las que existen en la 
cerveza y en el vino, producen también—in­
geridos durante largo tiempo en exceso—un 
muy mal efecto en la salud del hombre, y tan­
to más ráp idamente y con tanta mayor inten* 
sidad, cuanto más concentrada es la solución 
de alcohol». 

Ciertamente, que las ideas que expresamos 
contradicen ai sentir de muchas personas y se 
hallan en pugna con grandes intereses. Pero 
ningunos tan respetables como los del públ i ­
co. E l bien particular al común no se debe so­
breponer. Los negocios lícitos no han de apo 
yarse sobre embustes. Ya no es poco presen­
tar por inocente una bebida dañosa, cuanto 
más ofrecerla como remedio de las enfermeda­
des y sostenimiento de las energ ías . 

Si con nuestro modesto trabajo logramos 
disipar las nieblas del error en alguna in te l i ­
gencia, creeremos que no perdimos en absolu­
to el tiempo. 



I 

El alcohol no da fuma 

kL pan y el vino, la fuerza del hombre, es­
cribió el Vizconde de Chateaubriand. E l 

vino fuerte cría los hombres fuertes, repite el 
vulgo. La Oienoia, al arrancar de las sienes 
del dios Baco la corona, ha arrojado también 
al arroyo esta falsa piedra preciosa de la re­
sistencia y de la energía con que brindaba á 
sus devotos. 

Muchos de los cuales todavía creen en su 
ídolo, aún piensan que la sangre de las vides 
es sangre para sus venas, una especie de ta­
l ismán que levanta de la post ración y hasta 
evita que el cansancio llegue. 

Contribuye á generalizar t a l suposición el 
que la ingest ión del vino excita el organismo^ 
y este fenómeno se toma falsamente por un 
real aumento de fuerza. Dando un latigazo al 
caballo se le hace andar más de prisa; ¿quién 
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dirá que con ello se ha fortalecido? Si se le 
quiere dar fuerza hay que darle pienso. E l co­
mer, y no esta clase de bebidas, es lo que for­
talece al trabajador. 

Cuando se trata de hacer un supremo es­
fuerzo, el beber vino fuerte parece que es 
gran ayuda. Algunos corredores, por juzgar­
lo verdadero, lo toman, pero solamente á lo 
úl t imo de la carrera, pues conocen que á la ex­
citación con este artificio producida sigue, muy 
pronto una reacción más grande de postración 
ó decaimiento. 

A l tomar vino se siente una excitación que 
permite hacer algo más del trabajo ordinario, 
por muy poco tiempo; pero luego sucede ma­
yor decaimiento de fuerzas. Numerosos expe­
rimentos científicos lo confirman. Pero nad.a 
más elocuente que las indicaciones del manó­
metro. Estudiando la est imulación que al pron­
to lleva el alcohol á las fuerzas motrices, con­
cluye M . Forel, que no se trata de un aumen­
to real en la fuerza de los movimientos de los 
músculos , sino solamente de acelerarse sus 
inervaciones mediante la influencia ejercida 
por el cerebro. 

No es el vino fuente de energía, sino dismi­
nución de ésta . No pone nuevas fuerzas en el 
trabajo, sino que gasta locamente las acumu­
ladas durante mucho tiempo. Acelera los la t i ­
dos del corazón, hace más frecuente el pulso, 
da color sanguíneo al rostro, mueve con pode­
rosas vibraciones los nervios; pero el ojo ex-
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perimentado de los fisiólogos ve no que la má­
quina humana haya recibido nuevos impul­
sos, sino que obra desarreglada y con precipi­
taciones funestas, por haberse paralizado sus 
reguladores, los centros nerviosos, como, se­
gún su comparación, si observamos que un 
tren corre á toda velocidad, pendiente abajo, 
por rompérsele los frenos, no deducimos que 
su fuerza se ha duplicado, sino que se pa ra r á 
muy pronto, con gran peligro de estrellarse, 
porque le falta el organismo que constituye 
su seguridad. 

A l artificioso crecimiento que con el vino 
se nota en la potencia muscular producido por 
la est imulación nerviosa y por la mayor acti­
vidad del riego sanguíneo, sigue con rapi­
dez una depresión más ó menos fuerte, según 
la cantidad del alcohol ingerido, causada por 
el aumento de principios de desecho in toxi -
cables y por la dificultad de eliminarlos. Y 
explícase que el organismo,con su consiguien­
te postración, responda á la sobreactividad á 
que se le somete, porque és ta no fue origina­
da á expensas de los elementos del vino, sino 
de los que él contiene de reserva y aun, sien­
do la excitación muy duradera, de la propia 
sustancia celular. 

M u y oportunamente observa el señor Lla­
mas Aguilaniedo (1): «Si dais á una persona, 
sin más preparación, una regular cantidad de 

(l) €V obrero y la taberna. 
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arsénico, morirá sin duda. Si le habi tuá i s al 
veneno, haciéndole tomar poco á poco canti­
dades crecientes de él, llega á tomar porcio­
nes grandes sin experimentar trastornos. Esto 
ocurre entre los habitantes de algunas regio­
nes que emplean el arsénico como sal ó bien 
lo dan á sus caballos para obtener de ellos 
más fuerza en las labores á que los destinan. 
N i al hombre n i á los caballos mata, en estas 
condiciones, el arsénico. Sin embargo, poco á 
poco va llenando el cuerpo, va posesionándo­
se de los tejidos, modificándolos y haciéndo­
los cada vez menos resistentes para la enfer­
medad. E l hombre sometido á ese régimen no 
se hace viejo. 

Esto mismo pasa con el alcohol. Una de las 
primeras cosas de que os habla el alcoholiza­
do, es de su fortaleza.» 

Los grandes higienistas es tán acordes en 
este punto. De Giey son estas palabras (1): 
«Al contrario de lo que generalmente se cree, 
no favorece el trabajo muscular, á causa de su 
acción—deprimente , paralizante—sobre el sis­
tema nervioso} la excitación que produce, es 
sólo aparente, y es debida á la inhibición de 
los centros nerviosos superiores». Eosemann 
escribe (2): «Suprime la sensación de cansan­
cio. También este efecto es puramente subje­
t ivo. A la excitación inicial de la actividad 

(1') Zrafado de fisiología humana, 
(2) gratado de fisiología. 
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mnsoular sigue pronto la parál isis; por con­
siguiente: la ingest ión del alcohol es perjudi­
cial en el trabajo muscular rudo». 

Proust, en la obra que escribió en colabo­
ración con Netter y Borirges, consignaba: (1) 

«El primer grado de la intoxicación etílica 
se traduce, como es sabido, por modificacio­
nes particulares. Las ideas fluyen con abun­
dancia, con facilidad no acostumbrada, y la 
palabra es más expedita; las ideas resultan 
más alegres y la ve rgüenza se desvanece; se 
apodera del individuo un bienestar general, 
mientras que un calor suave se esparce por 
sus venas. Se cree que la potencia física, así 
como la potencia intelectual, se activan, y el 
individuo en este momento es menos descon­
fiado, más atrevido y á la vez más franco. 

Aunque estos efectos no indican más que 
el primer estado de la impregnación alcohó­
lica, no se detiene és ta en dicho l ímite . So 
comprende que estas sensaciones han sido 
averignadas por los que las han experimenta­
do alguna vez; por eso en la clase obrera, es­
pecialmente, es tá tan generalizada la idea de 
que las bebidas alcohólicas son necesarias al 
trabajador. 

Pero esta necesidad no es tá justificada por 
los hechos. 

No solamente es tá demostrado que el alco­
hol á dóais elevadas disminuye e l trabajo mus-

(1) ZrataJo de ^(¡giene. 
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calar, sino que se ha determinado t ambién 
que el est ímulo aparente provocado por el uso 
de moderadas cantidades podría conseguirse 
con otro al imento». 

Las recientes experiencias de Dubois y 
Solinyrer (de Berna) son muy demostrativas 
desde este punto de vista. Estos módicos han 
experimentado sobre s í mismos, habiendo 
apreciado por medio del ergógrafo el trabajo 
analizado; he aqu í sus conclusiones: 

1. ° E l alcohol iDgerido á pequeñas dósis, 
en ayunas y cuando está agotada la provisión 
de energías del individuo, ejerce una influen­
cia favorable sobre la actividad muscular. 

2. ° Esta acción favorable es, sin embargo, 
inferior á la de una substancia alimenticia de 
poder calorífico igual al del alcohol consumi­
do, encontrándose además influenciada por 
las propiedades deprimentes del alcohol, que 
se hacen sentir más ó menos, según el estado 
fisiológico de los individuos. 

3. ° Cuando, por el contrario, la alimenta­
ción asegura al hombre una provisión de fuer­
za viva suficiente, el alcohol pierde todo su 
valor por lo que se refiere ai trabajo, entran­
do solamente en juego su acción deprimente, 
la que ocasiona una disminución de la facul­
tad energét ica . 

Alvvater y Benedit, á quienes nadie tacha­
rá de preocupados contra «el alcohol, llegaron 
á la conclusión siguiente: 

«Estos estadios no han decidido el probie-
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ma de la introduooión del alcohol en el régi­
men del trabajo muscular. 

Existe una diferencia esencial entre la 
transformación de la energía potencial del al­
cohol en energía út i l , desde el punto de vista 
del t rabajó muscular, y las ventajas ó desven­
tajas de la presencia del alcohol en el régimen 
de los obreros que se entregan á un trabajo 
muscular. 

Hasta en los casos de un consumo de alco­
hol á dósis débiles, resulta de nuestras expe­
riencias la indicación de que los sometidos al 
régimen ordinario trabajan en condiciones al­
go mejores que los que introducen en su régi­
men el alcohol». 

La est imulación engañosa que al pronto lle­
va el vino á las fuerzas motrices ha sido par­
ticularmente estudiada por M . Eorel, quien 
resume su trabajo diciendo que no sé trata de 
un aumento real en la fuerza de los movi­
mientos de los músculos , sino solamente de 
acelerarse sus inervaciones, mediante la i n ­
fluencia ejercida por el cerebro. 

Entre otros autores, Feró (1) demuestra ex-
perimentalmente por medio del ergógrafo, que 
la excitación alcohólica difunde pero no crea 
energías , y que á un efímero resurgimiento 
sigue muy pronto una gran pérd ida de fuer­
zas. U n escritor notabil ísimo, B unge (2) hasta 

(1) Zrava i l ef plclslr, 
(2) Zratacto ste Química f is iológica. 
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niega al alcohol toda acción verdaderamente 
excitante, y dice que los fenómenos que pare­
cen probarla deben considerarse como signos 
de la acción opuesta, paralizadora, según pue­
de observarse en algunos alcohólicos, y que 
los trabajadores, cuando después de beber se 
sienten más animados, sufren una ilusión, de­
bida á un eclipse parcial del sentido de la fa­
t iga, «el cual es la válvula de seguridad, que 
debe ser esmeradamente cuidad», de la má­
quina humana en sus relaciones con el tra­
bajo». 

Aunque en algunos casos la cantidad de 
trabajo por la influencia alcohólica fuere en 
realidad mayor, su cualidad es inferior siem­
pre, por la falta de regularidad y precisión de 
los movimientos. 

A la creencia de que el vino fortalece, le da 
aparente apoyo el que, en efecto, si al habi­
tuado á él se le quita de repente, nótase que 
no puede por lo pronto trab&jar tanto. Este 
fenómeno lo explican los fisiólogos, compa­
rándolo con lo que ocurre al suprimir la cos­
tumbre de tomar otros venenos, cuya acción 
fortificante ninguno admite. Si, por ejemplo, 
á un morfinómano se le quita la morfina, se 
verá que no puede trabajar. ¿Tomaremos, por 
eso, los demás ese narcótico para resistir me­
jo r el trabajo? 

Síj las falacias del vino, los engaños con 
que seduce á sus devotos, han sido científica­
mente pulverizados y , además, pueden com-
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probarse fácilmente por cualquier observador 
atento y juicioso. 

Son muy interesantes los experimentos de 
que A . Ohauveau dió cuenta en 14 de Enero 
de 1901 á la Academia de Ciencias, en su es­
crito Aleool et travail musculaire. En un perro 
sujeto á un trabajo determinado y á una ali­
mentación alternativa de carne y azúcar y de 
carne y alcohol, examinó la relación entre el 
volúmen de ácido carbónico expelido y el de 
oxígeno fijado, para deducir el cociente respi­
ratorio; el cual, durante la al imentación nor­
mal fue de 0*963, y en la alcohólica no pasó 
de 0<922. De dondé se infiere que el alcohol 
inflaye poco ó nada en las combustiones, de 
las que el sistema muscular toma las energías 
para su funcionamiento. A los mismos resul­
tados que durante el trabajo, se llegó hacien­
do las experiencias en estado de reposo; lo 
que prueba que el organismo no uti l iza tam­
poco el alcohol para los gastos fisiológicos or­
dinarios. Además , con la al imentación no al­
cohólica, durante a lgún tiempo, el perro an­
duvo diariamente en dos horas 23 ki lómetros 
y 924 metros, y amentó de peso, mientras que, 
sustituyendo por alcohol el azúcar, el peso 
disminuyó y el término medio de las marchas 
no fue sino de 18 ki lómetros con 666 metros. 

Existen experimentos de claridad meridia­
na. E n las l íneas d inamométr icas de Des t r ée 
se nota que á los pocos minutos de tomar una 
mediana dósis de alcohol, el valor del traba-
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j o muscular efectuado queda inferior al nor­
mal. 

Por medio del ergógrafo, examinando en sí 
propio H . Gilbaut los efectos del alcohol y del 
agua para reparar el cansancio y para tener 
fuerzas en el trabajo, vió que era perjudicial 
el vino y cualquier otra bebida alcoliólica, se­
gún hizo saber al público en un ar t ículo de 
«La Tribuna Médica» titulado Les excitations 
musGulaires. 

Con el ergógrafo de Mosso, examinando la 
curva de fatiga en una misma persona que tra­
baje antes ó después de tomar vino, se com­
prueba con facilidad que éste le deprime las 
fuerzas. 

E l experimento del Dr . Parkes es fácil de 
ser repetido. Dando á un individuo pequeña 
cantidad de bebida alcohólica, no se notó dis­
minución en sus fuerzas sino excitación de las 
mismas; repetida la dósis, las fuerzas dismi­
nuyeron sensiblemente; aumentada otra vez, 
se aumentó la acción cardiaca, con sofocacio­
nes que imposibilitaron todo trabajo. 

Ko hace falta, sin embargo, entrar en los 
laboratorios y ver las experiencias de los sa­
bios. La ordinaria de la vida, lo que vemos en 
el mundo, la comparación entre el trabajo de 
los bebedores y de los que rehusan el vino, 
basta para mostrarnos que éste miente cuan­
do se nos presenta como un auxiliar dé nues­
tras faenas, como un sostenedor de nuestras 
energías . 
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Para comprenderlo así podría ser suficiente 
el reparar que sólo el hombre bebe vino. No 
son, por eso, menos faertes los otros anima­
les. «El buey, el elefante, el tigre, el león, esos 
mónst ruos de la fuerza, notaba Gr. Olemen-
ceaa, en Le Orand jPan, ¿cuándo han pedido 
su botella»? Si á las bestias se les da alcohol, 
obsérvase que su potencia muscular rinde me- • 
ñor trabajo. Ea la carrera de 1893 entre ofi­
ciales de caballería salidos de Ber l ín y de 
Viena para ver quién llegaba primero á la 
otra capital, algunos tuvieron la idea de dar 
sopa en vino á las cabal ler ías , y se quedaron 
és tas en el camino ó llegaron las ú l t imas . E n 
varias carreras de caballos hízose la prueba 
de proporcionarles al imentación alcohólica, no­
tándose siempre que perd ían de su ordinaria 
velocidad. Es también conocido el experimen­
t ó l e Hodge, profesor de la Universidad de 
Olark, con varios perros, alimentados unos 
con vino y otaros sin él; los primeros en el 
mismo tiempo no trajeron más que 478 pelo­
tas, mientras las que trajeron los segundos 
llegaron á 922. 

Éespec to de los trabajadores en los diver­
sos oficios, hay un hecho tan curioso como in­
teresante. Trabajan por lo común menos el 
lunes, después de un día de descanso. ¿Por 
qué? Porque el domingo suelen pasarlo en la 
taberna. 

Los braceros del campo no comprenden que 
se pueda cavar bien las v iñas sin libar copio-
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sámente del fruto de ellas, y en los trabajos 
más fuertes acuden al vino como á nn manan­
t i a l de fuerzas, pareciéndolea que cada trago 
les infunde una dósis de energía. Sería una 
obra de caridad conseguir que ellos mismos 
se sujetasen á la prueba, de hacer sus laborts 
con y sin vino para comparar los resultados. 

Hase hecho ya repetidas veces. Es conoci­
da ia experiencia del industrial americano 
que, con consentimiento de ellos, repar t ió sus 
obreros en dos grupos, dando á uno vino y á 
otro no. Bn los cuatro primeros días el grupo 
que lo bebía hizo un poco más de obra que el 
que sólo bebía agua; al día quinto el trabajo 
fue igual de una y otra parte, y á partir de 
aquél, durante los veinte que duró la expe­
riencia, el de los HO bebedores superó con mu­
cho exceso. 

E l ingeniero italiano Mainini , que consiguió 
de sus operarios el que tomasen leche en lu­
gar de vino, observó que desde entonces tra­
bajaban mucho más . Lo propio notaron va­
rios cosecheros del Mediodía de Francia y al­
gunos industriales de Norte Amér ica á pro­
porción que entre sus trabajadores se dismi­
nuía el uso de los alcohólicos. 

ISo queremos cansar á los lectores citando 
los numerosos casos en que para obras que 
exigen trabajos fuertes se ha comparado el 
qué producían cuadrillas de obreros abstinen­
tes y otras de bebedores, y el de unos mismos 
en días que bebían y en tiempo cuando deja-
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ban el vino, verificándose que éste entorpecía 
la labor y gastaba las fuerzas. 

Esta convicción desde hace tiempo se abrió 
camino en todas partee. E n 1892 una compa-
Sía inglesa de ferrocarril necesitaba cambiar 
el ancho de los rails en una extensión de 370 
ki lómetros y quer ía hacerlo en veinticuatro 
horas para que no quedara interrumpido el 
tráfico: para ello se juzgó indispensable no 
dar á probar el alcohol en ninguna de sus for­
mas á los trabajadores; y á esa circunstancia 
se a t r ibuyó el éxito. 

Todos conocemos personas que siendo abs­
temias no trabajan menos que sus convecinos. 
E n los puertos del Mar Kegro, para la descar­
ga de carbón, en condiciones verdaderamente 
penosas, mientras los búlgaros , los rumanos y 
los rusos apenas pueden trabajar tres ó cua­
tro, los turcos, cuya religión les prohibe el v i ­
no, resisten doce ó catorce horas diarias. Los 
mozos de cordel de Oonstantinopla, cuya fuer­
za es proverbial, no beben sino agua. 

E n los ejércitos se han verificado muchas 
pruebas para deducir las fuerzas que da el to­
mar vino y demás bebidas alcohólicas. Se cita 
el caso de un regimiento bávaro que al poner­
se en marcha d is t r ibuyó alcohol á dos compa­
ñías y no á la tercera: los soldados de és ta 
llegaron todos al fin de la jornada, mientras 
que las otras dos dejaron 42 hombres en el ca­
mino, cansados é imposibilitados de proseguir. 

Entre las tropas de los Estados Unidos 
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hánse llevado á efecto , repetidas experiencias 
para conocer si con las bebidas alcohólicas 
hay más fuerza; y el médico superior Prant 
Hamilton hace tiempo manifestó que no podía 
dudarse de que se hacían las marchas y ejer­
cicios de campana mucho mejor absteniéndo­
se de su uso, por lo cual era ya inút i l seguir 
estudiando cosa tan evidente. 

Una gloria cientiflea de nuestra nación, 
Ramón y Oajal, escribió no ha mucho: «Ea-
cuerdo haber leído (tal vez en un l ibro de 
Morzo) que se han hecho experiencias en sol­
dados en marcha para probar su fuerza de re­
sistencia consumiendo ya bebidas alcohólicas, 
ya cafó, ya azúcar. E l resultado más beneficio­
so fue el del azúcar». 

La resistencia para caminar, todos los días 
se está viendo que disminuye notablemente 
bebiendo vino. 

En las marchas de resistencia de Ber l ín á 
Viena verificadas en 1893 y 1898, vencieron 
los antialcoholistaa. 

En la caminata de Dresde á Berl ín en el 
año 1902 todas las probabilidades del triunfo 
se a t r ibu ían á Juan Boege, que, por cierto, 
era muy moderado ordinariamente en el uso 
de bebidas alcohólicas y no las probaba mien­
tras duraban los ejercicios de sport. Pero 
aquella vez bebió vino, aunque sólo de diez 
grados, durante la carrera, y eso bastó , dice 
G. l í a s i , para que se dejase vencer por su co­
lega el abstinente Carlos Mann. 
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Cuando Preiss de Francfort obtuvo el gran 
premio de Alemania recorriendo en 11 horas 
y 56 minutos cien ki lómetros , interrogado por 
su régimen de vida, contestó que no probaba 
el vino n i otra bebida fermentada por consi­
derarlo peligroso en el sport y siempre. 

E n la carrera internacional de cien kilóme­
tros á t r avés de Holanda, verificada en Sep­
tiembre de 1907, de los 35 que llegaron á la 
meta en 16 horas, más de un tercio eran abs­
tinentes, y la mayor parte de los restantes se 
abstuvieron de probar vino n i otra poción al­
cohólica durante la marcha. 

É l club sportista O m e í a , de Berl ín, orga­
niza frecuentemente marchas de 50 ki lómetros 
llevando el peso reglamentario en la infante­
ría prusiana; y siempre el lauro de la victoria 
ha sido para los no bebedores. 

E n la marcha de 100 ki lómetros para el 
premio germánico verificada en 1908, tomaron 
parte 83 corredores, de los cuales 24 eran 
abstemios. Da estos sólo dos quedaron reza­
gados, y de los otros 30. E l vencedor fue el 
abstinente Ernesto Seiffert, que llegó al tér­
mino en 11 horas y 16 minutos. De los 24 pr i ­
meramente llegados 15 eran abstinentes; y de 
los 25 úl t imos, sólo lo eran siete. 

Weston, que anduvo á pie en cien días 
7.445 ki lómetros, era abstemio. 

Los competidores en la carrera de cien 
Tioras á Eabaix se abstuvieron de toda bebida 
alcohólica. La al imentación do Muller, el ven-
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cedór, fae esta: 47 huevos, dos pollos, un ki lo 
de arroz con leche, 4 cajas de kola, 28 limo­
nes, 6 naranjas, 16 botellas de limonada, 6 l i ­
tros de leche, 3 de jngo de carne, 4 de caldo, 
2 de t é y 4 de cafó. 

E n una Memoria con el t í tu lo Álcool et cy-
clisme presentada á la Sociedad médica deles 
Hospitales de Pa r í s por los doctores Jacquet 
y Eenault se consigna la opinión de los más 
famosos campeones de las carreras velocipédi­
cas^ contraria al uso de bebidas alcohólicas 
por no reconocerle sino acción nociva. ÍTo tie­
ne nada de ex t raño . Gomó dice Le correspon-
dant Médioal, de Pa r í s : 

« P a r a los ciclistas de profesión, la absti­
nencia ha llegado á ser un principio. Estos in­
dividuos son sobrios por necesidad. E n tiem­
po ordinario beben poco vino y se abstienen 
de aperitivos, ajenjo y aguardiente. Durante 
la carrera, la menor dósis de alcohol les pro­
duce un retraso perjudicial. Siempre que los 
ciclistas han querido ensayar este pretendido 
tónico han tenido que arrepent i rse .» 

Es dicho vulgar de los ciclistas, que el al­
cohol «corta las piernas». E l viaje de ida y 
vuelto á Brest, 1.200 kilómetros, hecho por 
Terront en 71 horas y media, fue sin probar 
vino n i otra bebida que tuviese alcohol. La 
misma carrera, sin dormir n i descansar, hizo 
en 1901 Gariis, no empleando más que 53 ho­
ras; así durante el entrenamiento 6 prepara­
ción como en la marcha, no probó el alcohol, 
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aunque se le ins tó á ello, consistiendo su ali­
mento en gran número de yemas de huevo 
batidas, dos chuletas, rebanada de pan con 
manteca, doce botellas de agua de Yichy y 
uvas. 

Los más famosos ciclistas de distintas na­
ciones, Calamettes y Mario T h é , franceses, 
Miller, americano, Monachón, suizo, Fischer, 
alemán, j ao iás probaron el vino. 

Eelativamente á todos los trabajos de fuer­
za, aparece claro que los estorba y los eutor-
pece el vino, aunque de t a l afirmación se es­
candalizan los amadores de éste, que no juz­
gan se pueda sin él aplicar intensamente por 
mucho tiempo las energías corporales. 

E l nadador más ágil conocido, M . Holbein, 
que pasó 53 millas de mar en 22 horas y 21 
minutos, teniendo por nocivo todo uso de al­
cohol, no quiso probar el vino que durante el 
nado se le ofrecía. E l maestro de natac ión de 
la Asociación de Brema, H e r m á n Boelén, es­
cribió en E l Nadador: « E a t r e la natación y el 
alcohol existe oposición manifiesta». E l capi­
t á n Webb, que pasó nadando el canal de la 
Mancha, abs teníase de todo l íqu ido embria­
gante, lo mismo que sus imitadores Burgess y 
Holmes. Abstinente total es Bi l l ington , que 
á nado at ravesó á P a r í s , en presencia de qui­
nientos m i l espectadores que se agrupaban en 
las márgenes del Sena. Hanlan, el campeón de 
los remadores ingleses, tampoco prueba el 
vino. 
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E l capi tán americano Luis Eissenbraun, que 
en Agosto de 1902 a t ravesó completamente 
solo el At lánt ico , sobre un barco abierto de 
cinco metros y medio de largo, no sólo era 
abstinente, sino que manifestó su convicción 
de no haber podido resistir la fatiga durante 
aquellos 56 d ías , si hubiese gastado cualquier 
bebida alcohólica. 

E l presidente de la Asociación de patinado­
res de Brunschwich, en un estudio acerca de 
este sport, ponía como axiomático: «El que 
pretenda obtener éxito corriendo con patines, 
debe renunciar en absoluto al alcohol». Dicha 
Asociación, que tenía confiado á un hotelero 
el suministro de refrescos á sus individuos, en 
vista de que servíase también vino y cerveza, 
se encargó directamente ella, del suministro, 
dando leche, café, chocolate y otras bebidas, 
pero todas sin alcohol. 

Los clubs at lé t ico-spor t is tas recomiendan 
para todas las luchas la abstinencia, ó, por lo 
menos, la moderación en el uso del vino. E l 
italiano titulado Maratón, en sus instruccio­
nes, dice: « D u r a n t e los ejercicios, váyase l i ­
mitando lo posible el uso de cualquier bebida 
alcohólica... Nada mejor que beber agua de 
faente... Procúrese renunciar del todo á los l i ­
cores, aguardiente, vino y cerveza.» 

En su libro H l luchador moderno pone Her­
mán Koehler por advertencia capital: «Los 
mejores maestros de esgrima recomiendan en­
carecidamente á cuantos con seriedad se de-
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dioan á eate ejercicio, que renimcieü á toda 
bebida alcohólica, ó, á lo menos, que sean muy 
parcos en el uso de licores, aguardiente, cer­
veza y vino». 

E l campeón francés del boxeo solía decir: 
«La experiencia me ha demostrado que el 
vino produce una excitación artificial segui­
da inmediatamente de una depresión real de 
foerza. Bu absoluto debe uno abstenerse del 
alcohol, cuando quiera hacer uñ esfuerzo se­
rio». 

Para viajar por cualquiera lat i tud, el uso 
del vino y sus congéneres es una dificultad, 
un estorbo y un peligro. Liwisgtone, el céle­
bre explorador de Africa, y Sven Hedin, que 
hizo lo propio en el Asia Central, eran absti­
nentes en absolutoj y lo cre ían indispensable 
no sólo en el clima de los trópicos, sino bajo 
todos los cielos, en cualquier viaje largo, 
arriesgado y penoso. Cuando en 1898 Lord 
Kí t chece r debió encomendar á sus tropas una 
muy fatigosa expedición por el Sadán , pr ivó 
en absoluto de toda bebida alcohólica á sus 
soldados, y el resultado confirmó cuán justifi­
cadas estaban tales disposiciones.. 

En 1896 €4 doctor Otoii Snell hizo una en­
cuesta para saber lo que acerca del uso del al­
cohol opinaban los más afamados alpinistas 
de lengua alemana, y el resultado fue encon­
trar unanimidad casi perfecta sobre la u t i l i ­
dad de la temperancia en las ascensiones y de 
la abstinencia absoluta mientras los peligros 
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de las mismas no se hayan superado. Diez 
años más tarde el Doctor L . Sohnyder hizo 
averiguaciones semejantes con idént icas con­
testaciones. 

OoDñcmando lo que hace más de un siglo 
advi r t ió el ÍÍBÍCO Baussure acerca del ago­
tamiento que en las ascensiones produce el 
consumo de alcohol, el Congreso de alpinistas 
celebrado en P a r í s el año 1910, lo prescribió 
para toda subida de montañas . 

Son muy interesantes las observaciones he­
chas en el verano de 1906 durante un mes en­
tero por el profesor Dur ig , en repetidas subi­
das á alturas de cerca de dos mi l metros, mi ­
diendo con un especial aparato el oxígeno y 
carbónico que consumía, y la cantidad de tra­
bajo y el grado de fuerza empleados, y toman­
do para una prueba alimentos con alcohol, y 
para otra absteniéndose de él. He aquí la sín­
tesis de las mismas, según sus propias pala­
bras: 

«Lo primero que experimentaba era que, 
después del uso del alcohol, duración de la 
marcha para ganar la cima se había hecho al­
go más larga. E l paso, por tanto, aún cuando 
yo no me hubiera dado cuenta, había sido 
más lento que en las demás pruebas. Toman­
do el té rmino medio de las varias ascensiones 
practicadas con y sin alcohol, lo adelantado 
cada minuto y el empleo relativo de fuerza, 
han dado los sorprendentes resultados que se 
expresan á continuación, de trabajo efectuado: 
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Con alcohol. Ogr, 1009 
Sin alcohol . . . . . . . ; » 1215 
Diferencia en menos con el alco­

h o l . . . . . . . . . » 206 

De esto se deduce claramente que el traba­
jo obtenido cada minuto hab ía bajado con el 
alcohol á cerca de un quinto relativamente á 
las otras experiencias. Y no es esto sólo. Pues 
también el gasto de energía por una misma 
cantidad de trabajo ha excedido de un octa­
vo, no obstante la menor potencia ó empleo 
de fuerza de la misma unidad de tiempo. E l 
organismo experimentador había llegado á 
ser, merced al alcohol, una máquina más deca­
dente, menos apta para el trabajo y , además , 
menos económica; trabajaba más lentamente, 
quedaba al propio tiempo perjudicada; amén 
de que el alcohol cuesta más caro que los 
otros alimentos, hacía mayor gasto de mate­
r ia l . Podemos calcular que el trabajo de nue­
ve horas con el alcohol, se hubiera hecho 
sin éste en ocho horas solamente, siendo me­
nos el coste». 

Cuantos tienen autoridad en materia de 
sport es tán conformes en que el vino les es 
perjudicial, por aminorar las fuerzas. Oigase, 
por ejemplo, lo que el D r . Hariow, médico y 
sportman, dice en su l ibro L a nuMción duran­
te el sport. 

«Algún lector h a b r á visto con sorpresa có­
mo yo no aconsejo beber sino té , cafó y agua. 
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Hay todavía muchos que empiezan bebiendo 
cerveza y acaban con el cognac, no conocien­
do otras bebidas que las alcohólicas, de tal 
suerte que su sed es sed especial de cerveza ó 
de vino, nunca de agua. A tales incorregibles 
bebedores no les gus ta rá ciertamente la sen­
tencia que yo pronuncio con estas secas pala­
bras: ¡Fue ra del sport los alcohólicos!... Es in­
creíble cuánto más fácilmente se sale victorio­
so en la corrida, en el remo y en la bicicleta, 
absteniéndose, lo más-posible , del alcohol... 
L a cerveza es el peor enemigo del sport. Es­
pecialmente durante los calores del verano, 
deprime y adormece. Los músculos se ponen 
flacos, la cabeza pesada y doliente; toda la 
energía desaparece... Poco mejor se puede ha­
blar del vino.» 

Contestando á una circular del Dr . Donath 
el Club atlético de Badapest hacía las siguien­
tes interesantes afirmaciones: 

« E l sport ha llegado á una altura verdade­
ramente maravillosa en aquellas naciones que 
han adoptado por seguro el principio de que 
sólo la abstinencia hace apto hasta al organis­
mo débil para un gran desarrollo de energía . 
Con ésto, la juventud inglesa y americana, si 
bien menos robusta que la nuestra, verifica 
ejercicios portentosos. Eutre nosotros son ra­
ros aquellos competidores que se sujetan al 
mismo régimen de abstención, aun por breve 
tiempo, mientras que todo mediano competi­
dor americano lo observa escrupulosamente. 
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Entre nosotros han llegado casi á los mismos 
resultados que loa ingleses y americanos aque­
llos jóvenes aficionados al sport que han sa­
bido mantenerse parcos, evitando todo abuso 
alcohólico. La experiencia ha demostrado que 
los hombres de robustez extraordinaria, atle­
tas que hubieran justificado las más grandes 
esperanzas, perdieron la gloria de un éxi to 
duradero á causa del alcohol. Loa sportistas 
ingleses, que á los 35 ó 40 años de edad con­
servan todo el vigor de sus fuerzas juveniles, 
mientras que los nuestros abandonan el cam­
po cansados y agotados después de cuatro ó 
cinco años de trabajo, demuestran con su 
ejemplo por cuán largo tiempo se pueden con­
servar las aptitudes para la fatiga, observan­
do la abstinencia. Aseguramos resueltamente 
que el alcohol es perjudicial al desenvolvi­
miento de las fuerzas, y si nuestros sportis­
tas creen experimentar de momento como un 
soplo de refrigerio y de vigor, las consecuen­
cias funestas no tardan en manifestarse... En 
las lides de alguna durac ión , como en el foot-
ball de 90 minutos, prohibimos absolutamen­
te el alcohol de cualquier forma, por soporífe­
ro, y hemos observado que aquellos que lo 
usan como confortante, quedan, con senti­
miento nuestro, en lagar inferior al de los de­
más.» 

Uno de los -más eforzados campeones del 
sport, P. Muller, que en la mayor parte de 
sus especies ganó mul t i tud de premios, escri-
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be en su libro M i sistema: «Persuadámonos 
que las bebidas fuertes hacen débiles á los 
hombres. Aunque soy fuerte, he experimenta­
do que media botella de vino en la cena bas­
ta para hacerme el trabajo más difícil al día 
siguiente. ÍTo me avergüenzo de contar que en 
vez de vino, cerveza 6 aguardiente, tomo agua, 
leche ó una pequeña taza de café cada d ía» . 

U n periódico parisién hizo una prolija y de­
tallada averiguación acerca de cómo se alimen­
tan los atletas. De ella resul tó que boxeadores, 
corredores, alpinistas, luchadores, ciclistas, 
remeros, es tán conformes todos en un punto: 
en la "necesidad de abstenerse de todas las be­
bidas alcohólicas para no perder la fuerza 
muscular. 

Los experimentos de laboratorio, las expe­
riencias tomadas de la vida social, las deduc­
ciones científicas de principios evidentes, todo 
se junta para deducir que es una verdad lo 
que A . Fick, el célebre profesor de Fisiología 
en Wurzbourg, expresaba por estas palabras: 
«Es incontestable que cada dósis de alcohol, 
aún en uso moderado, disminuye la capacidad 
de trabajo: todo lo que en orden á fortificar se 
atribuye á las bebidas alcohólicas descansa so­
bre una preocupación». 

En 1903 publicóse un manifiesto por 664 
médicos europeos muy eminentes, en que se 
asentaba como indiscutible que los no bebe­
dores hacen más cantidad de trabajo que los 
que beben, aunque sea con moderación. 
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La idea de que todas las bebidas que con­
tienen alcoliol, sin exceptuar el vino, debili­
tan, se halla tan extendida y arraigada en la 
opinión de las personas cultas, que ha dismi­
nuido muchís imo su consumo entre los estu­
diantes ingleses desde que predomina en ellos 
la afición á los juegos de sport. 

No sucede, lo propio en el pueblo bajo. 
Cuando el nefando y risible culto á los dioses 
fue proscripto en el imperio romano, al huir 
avergonzado ante los resplandores de la Eeli-
gión Cristiana, se refugió entre los aldeanos, 
—en la t ín pagani, de donde vino á la idolatr ía 
el nombre de paganismo-—que creían Jiaber 
nacido de la protección de las deidades gentí­
licas el vigor y la grandeza de la antigua Eo-
ma. Algo parecido sucede hoy con el culto al 
dios Baco. Caído en descrédi to entre las per­
sonas cultas, que nada sino males le atribu­
yen, todavía á él acude gran parte del vulgo 
en busca de fuerzas y de energías , pidiéndole 
ayuda para el trabajo y considerándole auxi­
liar eficacísimo para salir adelante en las obras 
que requieren gran esfuerzo. Y si malo es al­
coholizarse, el hacerlo por esto es peor. 

Entre los prejuicios que acerca del vino co­
rren entre las clases indoctas, este de soste­
ner las fuerzas para el trabajo es de los más 
perjudiciales; porque, así, las pobres gentes 
que carecen de dinero para procurarse la ali­
mentación necesaria, todav ía la disminuyen, 
por emplear una parte de sus haberes en ad-
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quir i r fuerza comprando el veneno alcohó 
lioo. 

Una de las cansas de que el bebedor no 
abandone su inút i l , dispendioso y funesto há­
bito dedicándose á trabajos fuertes, consiste 
en que al tomar vino le parece sentirse con 
mayores fuerzas; viene luego la post ración, y 
para poder trabajar recurre otra vez á la be­
bida que fue causa de ella, produciéndose así 
un círculo vicioso que va aumentando la dó-
sis y la frecuencia de las ingestiones alcohó­
licas. 

Siendo cual es un narcót ico, un anestésico, 
el alcohol no suprime el cansancio; pero, á ma­
nera del opio, hace que no se sienta, como ate­
n ú a ó suprime al pronto las sensaciones de 
frío y hambre, en lo cuar es tá precisamente el 
daño; porque, según la frase de un sabio emi­
nente, la sensación de fatiga es como la vál­
vula de seguridad. Suprimida en el alcoholi­
zado, és te sigue su tarea más allá de lo que 
sus fuerzas se lo permiten, á semejanza de nn 
fogonero que recalentara la caldera sin tener 
en cuenta las indicaciones del manómetro . 

Y no se deduzca de lo hasta aquí dicho que 
es el exceso en el uso de las bebidas alcohóli­
cas lo que rebaja las fuerzas. Afirmar esto no 
sería más que una verdad á medias. La mode­
ración misma, aunque no tanto, t ambién las 
menoscaba. En'numerosas campañas y expe­
diciones de las armas inglesas, cuando la ad­
minis t ración mil i tar suministraba parcamente 
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y por igual bebidas alcohólicas á los soldados, 
se ha visto que los tectotalers, que se compro­
meten á no gastarlas nunca, soportaban la fa­
tiga mejor que los otros, y aun había entre 
ellos menos casos de enfermedad y de muerte. 

Con razón ha escrito un sabio tratando del 
problema de la in t roducción del alcohol en el 
régimen del trabajo muscular: 

«Exis te una diferencia esencial entre la 
transformación de la energía potencial del al­
cohol en energía út i l , desde el punto de vista 
del trabajo muscular, y las ventajas ó desven­
tajas da la presencia del alcohol en el régimen 
de los obreros que á dicho trabajo se entre­
gan. 

Hasta en los casos de un consumo de alco­
hol á dósls débiles, resulta de nuestras expe­
riencias la indicaolón de que los sometidos al 
régimen ordinario trabajan en condiciones al­
go mejores que los que introducen en su régi­
men el alcohol». 

Por repetidas incontrovertibles experien­
cias consta que la absorción de 180 gramos 
de alcohol aumenta en 18.000 el número de 
pulsaciones cardiacas en un día. Ahora bien: 
estos 18.000 movimientos del corazón repre­
sentan el trabajo preciso para elevar á un me­
tro de altura 7.870 kilogramos. 

Es preciso insistir en este punto del alco­
hol en relación con las fuerzas, porque los ma­
yores estragos los produce entre los que de 
ellas usan trabajando. «Ved, decía H . de Pa-
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r r i l le , á dónde nos llevó industrial y económi­
camente el alcoholismo. E l obrero francés, an­
tes tan ponderado, y con razón, por su habili­
dad y resistencia al trabajo, descaece de día 
en día, pasando poco á poco á colocarse el úl­
timo. T esto precisamente cuando se precisa­
r ía doblar y triplicar el esfuerzo para hacer 
frente á la concurrencia extranjera, que sin 
cesar crece, mientras el poder productivo de 
nuestro país constantemente disminuye. La 
causa: el alcohol» (1). 

Conviene que de todos sea conocido lo que 
dice el señor Fe rnández Ouesta en su l ibro 
L a vida del obrero en E s p a ñ a (2): 

«Resul ta un grande error creer que para 
ciertos oficios necesita el obrero que los prac­
tica ser bebedor de alcohol, como es igual­
mente erróneo el juzgar que el alcohol favore­
ce la producción del trabajo út i l . 

Los hechos y su observación razonada, 
científica y desde luego imparcial, han demos­
trado la falsedad de esta creencia, de ta l mo­
do, que en muchas fábricas donde sus jefes, 
con el mejor deseo para el personal obrero, 
ten ían establecida desde muy antiguo la cos­
tumbre de dar á sus operarios alcohol para fa­
cilitarles el trabajo, han sustituido las bebi­
das alcohólicas por el café, frío ó caliente, que 
produce de modo más eficiente y sin perjuicio 
alguno los efectos que el alcohol determina de 

(1) jTnnales poUtlques et ¡itteraires. 
(2) P á g . 30. 
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manera tan efímera como morbosa, hallándo­
se demostrado desde hace mucho tiempo, por 
observaciones múl t ip les y comprobadas de 
una manera indudable, que produce más can­
tidad de trabajo ú t i l el obrero que no bebo al­
cohol que el obrero alcohólico». 

Mientras los trabajadores sigan en la per-
suación de que el vino les facilita el trabajo 
aumentando sus fuerzas, seguirán tomándolo 
en tanta mayor cantidad cuanto la labor fue­
re más ruda. Estirpar de su ánimo esta arrai­
gada especie de supers t ic ión, es contribuir al 
triunfo de la verdad y hacerles mucho bien, 
evi tándoles que el dinero preciso para una 
alimentación sana y reparadora se pierda en 
cosa inúti l , cuyo uso es ocasionado al exceso, 
causador de malea tan numerosos, como nun­
ca bien deplorados. 



I I 

Ei alcohol no aumenfa el calor 

QU E las bebidas alcohólicas producen ó 
aumentan el calor en él cuerpo, preocu­

pación es no sólo en el vulgo extendida. 
No soii pocos los que repiten con Mante-

gazza, que «el vino lleva disueltos, con la 
fsierza secreta de la tierra, los calentadores 
rayos del sol». 

La ilusión de que el alcohol quita el frío, no 
habrá dejado de contribuir á que en los países 
del Norte sea donde se hace de él mayor con­
sumo. Bajo diferentes nombres, escribió Lan-
cereaux en el interesante trabajo inserte en el 
«Dict ionnaire Encyclopédique», hái ianse en 
uso las bebidas embriagantes entre casi todos 
los pueblos; pero no todos abusan en el mis­
mo grado. Generalmente hablando, puede de­
cirse que «el uso de loe licores va en progre­
sión creciente desde las regiones ecuatoriales 
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hacia las regiones M a s » . Lo cual puede verse 
en los mapas de dis t r ibución del consumo al­
cohólico, que traen diversos autores. Se ha 
llegado á la conclusión de que los países es­
candinavos son la cuna del alcoholismo, el 
cual es propiamente una plaga anglo sajona. 
Mientras en las naciones de clima cálido la 
cantidad de bebidas alcohólicas consumidas 
cada año por habitante apenas llega á medio 
l i t ro de alcohol puro, de las de climas fríos en 
Europa la es tadís t ica arroja el resultado si­
guiente: 

Litros 

Islandia . . . . . . . . . . 9!10 
Gran Bre taña . 3'35 
Noruega . . . . . . . . . . 3 25 
Saecia. . . . . . . . . . . 6 00 
Easia 5^00 
Saiza . . . . . . . . . . . 6 00 
Francia, fecha de 1895 . . . . . 4 04 
Alemania. . . . . . . . . . G'OO 
Holanda . . 6 00 
Bélgica . . . 5 05 
Dinamarca . . . . . . . . . . 1000 

En v i r t ud de numerosas comparaciones, 
Bowdith formuló la ley cósmica de la intem­
perancia^ según la cual el número de bebedo­
res crece en razón directa de la la t i tud . 

Advié r t e se , sin embargo, que amén del de­
seo de quitar el frío con lo que da la sensa­
ción de calor, hay para que se consuma más 
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alcohol en las tierras septentrionales otra cau­
sa; y es el mucho uso que allí se hace de pes­
cado y de carne, al imentación que, según se 
h a demostrado, excita á l a bebida mucho 
más que el régimen de legumbres, predomi­
nante en los países calientes. 

De cuán difundida es tá la preocupación de 
que el alcohol calienta, dan argumento las es­
tadís t icas , mostrándonos que en todas las na­
ciones se bebe más durante la época del in­
vierno. 

Ko es en E s p a ñ a donde el vulgo está menos 
generalmente engañado sobre el particular. 
Como nota muy bien el señor Rodríguez y 
Rodríguez en su «Higiene de los trabajado­
res» (1), á su ignorancia debe atribuirse el 
que muchos «halagados por la momentánea 
apariencia de calor periférico y bienestar psí­
quico que produce la ingest ión del alcohol, 
crean reparar con él la falta de vestidos apro­
piados á las condiciones del clima por medio 
de una excitación ficticia». 

Mentiroso en todo, el alcohol al tomarlo 
nos produce la i lusión de que nos calienta; 
pero no es sensación de calor lo que experi­
mentamos en la garganta y el estómago, sino 
el efecto de su causticidad, mayor 6 menor se­
gún que su concentración sea más ó menos 
grande, en las mucosas con las que se pone 
en contacto. 

(1) P á g . 374. 
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No hay que confandir el calórico con la im­
presión producida por un cáust ico. E l calor 
animal, dice Legrain (1), no es más que el re­
sultado de las combustiones ín t imas que ince­
santemente se operan en nuestro cuerpo, y á 
las cuales la ingest ión alcohólica perturba. 

Los fisiólogos añaden otra explicación de 
por qué parece que calienta, cuando en reali­
dad enfría: tiene la propiedad de dilatar los 
vasos arteriales de la piel, por la paral ización 
de los nervios que presiden á su permanente 
concentración; á esta di latación es natural 
que siga mayor afluencia de saugre á la peri­
feria, como lo atestigua la nariz roja y la faz 
congestionada de los bebedores. Tal irr igación 
súbi ta de la piel, por la sangre proveniente de 
lo interior del cuerpo, hace experimentar en 
ella como una sensación de calor; pero no hay 
ninguna causa para el aumento de calórico. 

Que es quemazón, y no calor, la impresión 
que se percibe al tomar bebidas alcohólicas, 
análoga á la que se experimenta con un ácido 
ó condimento faerte, pruébalo el sentirla lue­
go de beber. Los alimentos ricos en carbón se 
queman y engendran calórico no en el estó­
mago, que es una especie de almacén, sino 
más tarde cuando la sangre los lleva á las di­
ferentes partes del cuerpo. E l que se imagina 
que el alcohol calienta inmediatamente de in­
gerido, escribe Baudril lard (2), es semejante 

(1) Un fléau social: X ' alcoolisme. 
(2) ^nselffnenjet antíalcoolique. 
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á un maquinista de tren, que juzgara que la 
presión del vapor sube á la locomotora porque 
él almacena carbón en el tender. 

Argü i r í a mal quien, viendo que el alcohol 
al contacto de una luz se inflama, arde y pro­
duce calor capaz de incendiar cuanto se la 
acerque, dedujera que también se quema en 
el organismo aumentando su calor. ¿«Diría­
mos, razona doña Elisa Pérez (1), que el cafó 
se calienta en una taza porque al servirlo en 
és ta aumenta su temperatura hasta el punto 
de no poderla tocar? A l contrario, todo lo que 
la taza gana en calor lo pierde el cafó». La 
sensación de calor que se nota en la superficie 
del organismo luego de tomar bebida embria­
gante, á más de ser pasajera, es engañosa. 

La dilatación de los vasos, especialmente 
los de la piel, que da lugar á una sensación 
puramente subjetiva de calor, explícala Eose-
mann por la est imulación que en el corazón 
producen las bebidas alcohólicas* 

N i tiene nada de particular que quien ingi­
rió grandes dósis alcohólicas no sienta el frío. 
Sabido es que los trabajos de Wil l leme y de 
Eichardson han dado por consecuencia el po­
der colocar el alcohol, desde el punto de vis­
ta fisiológico, entre los más poderosos agentes 
de anestesia quirúrgica; y que Hngonnencq, 
estudiando sus efectos en el cuerpo humano, 
los compara á los del cloroformo y demás 

(l) Estudio acerca del alcohol y sus perjuicios. 
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anestésicos. Es un verdadero narcótico, escri­
be M . Bunge, y por eso, insensibilizando el 
organismo, no deja sentir el frío, 

Pero no se crea que sucede esto durante 
mucho rato. Coro o escribe el médico doctor 
Campo (1), aun haciendo al alcohol demasia­
das concesiones: «Produce combustiones por 
la rapidez con que se absorbe y circula, de­
terminando cierto aumento de la calorifica­
ción, que no dura por cierto; mas quizás tiene 
una acción específica sobre la superficie de los 
vasos cutáneos , especialmente en las extremi­
dades frías, aún cuando se permanezca en re­
poso, desarrol lándose así una cómoda sensa­
ción de calor. Gracias al efecto dicho, se toma 
de buen grado el alcohol; cuanto más concen­
trado, mejor cumple su acción. 

Por desgracia, esta acción de complicidad, 
por la cual puede resistirse el frío, es muy 
t rans i to r ia» . 

Es no sólo engañosa^ sino de grave peligro, 
ocasionada á mortales accidentes, la sensa­
ción de calor que las bebidas alcohólicas en­
gendran. Cuanto más se abusa de ellas, más 
se embota la sensibilidad térmica . Se enfría 
realmente el cuerpo sin que se note frío. A s í 
nada se hace para sustraerse á él, para librar­
se de sus efectos, para reaccionar contra sus 
inflaencias; las cuales con t inúan ejerciendo 
sobre e l organismo su mortífera acción sin 

(l) Peligros del alcoholismo: artículo. 
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que se piense en contrarrestarlas, hasta pro­
ducir, en no pocos casos, la muerte. 

Para que se dejara de creer que el vino y 
el aguardiente son favorables en los climas 
húmedos en el sentido de quitar el frío, bas­
ta saber que, al dilatarse los vasos periféricos, 
ha de aumentar forzosamente la irradiación 
cu tánea de calórico, deprimiéndose, en conse­
cuencia, las reacciones orgánicas de defensa 
contra el descenso de temperatura. E n detri­
mento de la circulación interna, cede la afluen­
cia excesiva de la sangre á lo exterior. A l con­
tacto del aire se enfría. A l robarnos del inte­
rior del organismo el alcohol el calórico, llé­
valo á la piel, donde se pierde. 

Muy ávido del oxígeno, agente de toda com­
bust ión, el alcohol, escribe Donot (1), quéma­
se pronto y fácilmente, y la vez, como muy 
difusible, impregna luego todos los órganos; 
pero el calor que produce acaba por trocarse 
en verdadera pérd ida . A l tomarlo, sentimos 
en el epigastrio sensación de calor, y pronto 
parece que un líquido caliente recorre todos 
los miembros. Sin embargo, como la tempera­
tura de nuestro cuerpo es fija, no puede súbi­
tamente variarse sin que se trastorne el orga­
nismo. «Es te , por los cuidados do una Provi­
dencia creadora y conservadora, es tá especial­
mente dispuesto y provisto para regularizar 
su temperatura. Cuando el calor interno pasa 

(1) JOe conférender antlakooUque. 
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de lo normal, las energías del alma sensitiva 
obran para dilatar los vasos sanguíneos peri­
féricos, en cuya gran superficie de enfriamien­
to prodúcese una reacción que hace bajar el 
calor más de lo ordinario». 

Las experiencias del Dr . Tail let ponen fue­
ra de toda duda que el alcohol se apodera de 
una parte del oxígeno de la sangre, con lo que 
detiene ó retarda los cambios nutri t ivos, pro­
duciendo por natural consecuencia, el rebaja­
miento en la temperatura de l organismo. 

Según enseña Pouchet (1), el alcohol posee 
gran afinidad con el agua, capaz dé deshidra­
tar ciertos compuestos, modificando por t a l 
manera la mayor ía de las sustancias orgáni­
cas. Basta para comprender la certeza de esta 
observación, advertir la excesiva sequedad de 
la lengua en los alcoholizados, y cómo, des­
pués de beber una copa de aguardiente, el or­
ganismo, con sed ardorosa, reclama agua. 
Mezclado con ella en cierta medida, parece 
que el alcohol desarrolla calórico; y de ahí la 
sensación que se observa en cualquier muco­
sa á la que se le aplique. Pero probado es tá 
que juntamente con la acción deshidratante, 
ejerce otras que paralizan la excitabilidad, la 
contractilidad y la actividad de la célula v i ­
va, dando así lugar á repetidos trastornos en 
los parenquimas y tejidos que impregna. 

Debido á ser tan enérgico deshidratante de 

(1) Zharm ccoiifnam te. 
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la célula, el alcohol, nota E . Dnbois (1), apo­
dérase de una parte del agua normal del pro-
toplasma con el consiguiente retardo de los 
fenómenos de nutriciÓDj lo cual no queda 
compensado con las oxidaciones que pueda 
sufrir en el organismo n i con la acción de las 
misjpfias sobre el calor animal; y de ah í la dis­
minución constante de éste , aumentada por 
parál is is fanoional en el glóbulo de la saDgre. 
Tomar alcohol, escribió Daramberg, es encen­
der una hoguera en el estómago, cuyo fuego 
es preciso avivar con más combustible, ei no 
se quiere que se apague pronto, viniendo sus 
frías cenizas á rebajar la temperatura. 

Fác i l ser ía citar gran número de autorida­
des científicas conformes en este punto. E l 
profesor Doguel publicó muy documentada 
Memoria sobre el alcohol, estableciendo, como 
una de las conclusiones, que enfría el caerpo. 
La Comisión de sabios nombrada por el Go­
bierno ruso para estudiar el alcohol p resen tó 
la siguiente tesis por unanimidad aprobada. 
«Par t i cu la rmente se ha de poner todo empe­
ño en informar al público, que si la absorción 
de bebidas alcohólicas da por el momento 
la sensación de calor, no tarda el organismo 
en encontrarse con temperatura más baja que 
an tes» . 

E l juez inapelable en lit igios sobre calor es 
el termómetro; y él, con la baja de su gradua-

(U X ' a l c o a L 
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ción al ser aplicado á la lengua, sentencia que 
el alcohol lo disminuye sensiblemente en el 
cuerpo humano. U n l i t ro de aguardiente hace 
bajar de modo muy notable la temperatura de 
la persona, una vez que pasa el primer mo­
mento de aparente calor superficial. 

A u n sin contar con las influencias exterio­
res, la temperatura del alcoholizado baja rá­
pidamente medio grado, y hasta un grado en­
tero algunas veces. U n autor refiere haberla 
visto descender en varias embriagueces más 
abajo de 30 grados cent ígrados , subiendo en­
seguida gradualmente hasta la normal á me­
dida que se eliminaba el alcohol. 

Notorio es por las experiencias de Audige 
y Dujardín-Beaumetz , y las de Joffray y Ler-
vaux, entre otras, que la temperatura de un 
perro puede hacerse bajar quince grados me­
diante el alcohol. 

Que el alcohol produce no calor sino frío es 
tan elemental, que los médicos se valen de él 
para rebajar las fiebres, disminuyendo la tem­
peratura. De lo cual no se deduce que sea ú t i l 
emplearlo para el expresado fin. Combatiendo 
á los que usan ta l medio te rapéut ico , observa 
el Dr . Challan de Belvar (1), que el poder an­
ti térmico sólo lo posee el alcohol absorbido en 
grandes dósis, cuando más que excitante es 
destructor de la célula, cuya función aniqui­
la, y más que un agente ant ip i ré t ico es un 

(1) £ t s dangers áe l ' alcoolisme* 


